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BASADA EN UN ANÁLISIS ETNOGRÁFICO Y HERMENÉlITICO DE TEXTOS co
lombianos de urbanidad, higiene y comportamiento social de la 
segunda mitad del siglo diecinueve y primera mitad del veinte, 
la tesis de Zandra Pedraza examina cómo el cuerpo de los co
lombianos se construye paralelamente a la construcción de nues
tra modernidad urbana, en un contexto en el que el orden y la 
limpieza determinaron gran parte de nuestras diferencias de gé
nero. Puede leerse así, pues su interpretación densa de todos 
esos textos que prohíben y permiten y prohíben lo que permi
ten, evoca esa mirada sobre el cuerpo como lo femenino y sobre 
el cuerpo como secreto que Michel Foucault elabora en su "Teo
ría de la represión" tanto como en el Nacimiento de la clínica. 

Desde la mirada sobre el cuerpo como fuente de salud y lim
pieza en la proclama de Miguel Jiménez en 19I7, hasta el buen 
comer y el don de gentes de Sofía Ospina de Navarro y las bue
nas maneras de Carreño, además de la Cultura social de Monta
ñez, el Código de etiqueta de Camposol y la Urbanidad para niñas 
de Peláez, y de los números publicados por la revista Cromos en
tre 1916 y 1987, nuestro progreso y felicidad van de la mano de 
nuestra idea de salvajismo y civilización, y serán las mujeres co
lombianas las encargadas de transformar, con su cuerpo, la edu
cación y las costumbres que nos alejarán de un estado salvaje. 

La lectura de En cuerpo y alma es fundamental para entender 
el papel que tuvieron los tratados de higiene en Colombia en la 
construcción de un discurso de la sensibilidad, que se asimiló a 
ideales sobre el cuerpo urbanizado y civilizado. Además, sirve 
para comprender cómo la difusión de estas elaboraciones en las 
escuelas de enseñanza para niñas se convirtió en una manera de 
perpetuar una moral europea del cuerpo al estilo Monlau y su 
higiene del matrimonio, esencial para entender ese espacio de 
la intimidad del hogar, espacio mimético del cuerpo femenino. 
A partir de estos textos se elaboraron los argumentos que aún 
sustentan nuestra identidad nacional de inferiores con respecto 
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capaz de interpretar el exterior del cuerpo y sus representacio
nes a través de sensaciones. 

La autora proporciona diversos ejemplos acerca de cómo, a par
tir de centros educativos específicos, tales como el Gimnasio Mo
derno, se decidió estimular actividades que desarrollaran la 
percepción sensorial, marcando así una diferencia radical con pro
puestas decimonónicas que afirmaban a la fuerza muscular y a la 
continencia como centros de un proyecto de higiene nacional. 

Un aporte esencial de la tesis de Zandra Pedraza es el de una 
hermenéutica de la sublimación de estas sensaciones y la forma 
que adquirió en el "culto al cuerpo bello", desde un medio de 
comunicación como la revista Cromos. La aparente frivolidad 
de Cromos sobre las ventajas de usar sombreros de tafetán azul 
para hacer footing, de adornarse con el menor número de joyas 
como signo de refinamiento, devela en el libro la importancia 
mediática del "consejito femenino" como dogma pedagógico, 
político y religioso. La visita de Decroly en 19.15, el encuentro 
boxístico Carpentier-Dempsey, la misión Currie, el nudismo como 
resurrección del paganismo, la preferencia de la Iglesia por la 
gimnasia sueca más que por los ejercicios militares, la gracia es 
una flor que abre sus pétalos maravillosamente y el recato ho
gareño para evitar las arrugas, todo en un mismo plano de difu
sión a las masas ávidas de consejos y tendencias, se instauraron 
como autoridad política mediática en un momento en el que la 
Iglesia y el Estado disentían por el control de una educación 
que pretendía "flexibilizar las rígidas estructuras sociales here
dadas de la Colonia y la República". 

En lo que sí nos deja iniciados este libro es en algo que la 
autora apenas esboza en el epílogo, y es el problema del cuerpo 
como alegoría. Una conclusión importante, pero que de haberse 
formulado· desde el principio del libro, hubiera amalgamado el 
texto al contexto político y religioso en el que suceden los textos 
que son objeto de la exégesis de la autora, pero de una manera en 
la que cada texto que ella interpreta es el concepto que es puesto 
en escena por la Iglesia y por el Estado como imagen del cuerpo. 
De hecho, es así como Pedraza observa que las instituciones cons
truyeron esta imagen del cuerpo y estas hiperestesias, separando 
la expresión del concepto -el cuerpo físico- de la expresión de la 
idea -:-la higiene del cuerpo como política y religión-, pero en 
ningún momento indica que toda esta forma de hacer política es 
de por sí alegórica del cuerpo colombiano. 
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La manera como el concepto del cuerpo en Colombia es pues
to en escena -de lo que trata la alegoría- como imagen de 
civilización hiperestésica, de estesia como logro del progreso, 
no puede escapar a esa imagen del cuerpo como mirada y espa
cio que son los contextos políticos en los que cada texto "hace 
su propio bullicio" como fragmento de escritura histórica (Ben
jamín, El origen del drama barroco alemán). ¿Qué tal la bulla 
que hace la Iglesia a través de Cromos para transmutar al alma 
en cuerpo cotidiano, embellecido e inalcanzable? 

Todos estos textos sobre higiene y urbanidad hicieron del cuer
po colombiano una alegoría de nuestro subdesarrollo, porque 
definieron el mundo de objetos que debieron conocerse sobre 
nuestro cuerpo, mientras que lo fijaban en coreografías inamovi
bles cuando nuestra geografía es un escenario de infinitas realiza
ciones. El cuerpo como alegoría implica ese espacio que, como 
dice la autora, es el vehículo para la realización humana pero 
también un espacio del cuerpo en donde tiene lugar el contacto, 
la copia y la tensión de las imágenes de lo salvaje y lo civilizado, 
como imagen dialéctica de nuestro cuerpo. Además, la construc
ción de nuestra caligenia -el origen del drama colombiano con lo 
hermoso- es la expresión de elementos antitéticos de negación 
de identidades con nuestros espacios y de afirmación de otras 
identidades con estos mismos espacios que necesariamente ela
boran una nueva mirada-cuerpo. El cuerpo de los colombianos 
no es anterior ni posterior a estos lenguajes higiénicos, sino que 
es ese concepto que se vuelve imagen en tanto mirada que des
cribe los espacios en los que vivimos, esos que llamamos subde
sarroll¡idos, sólo porque los miramos así. 

Importante leer En cuerpo y alma como mirada que nos da más 
claves para entender la rigidez de nuestro cuerpo colombiano, por
que eso de hablar de una "cultura colombiana" es otra higiene. 
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